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Los medicamentos son herramientas terapéuticas 
esenciales que han revolucionado la capacidad hu-
mana para prevenir, tratar y curar enfermedades, 
transformando signifi cativamente la calidad de 
vida. Sin embargo, su impacto positivo depende de 
un uso adecuado y responsable. Según la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), el uso racional de 
los medicamentos implica que estos se administren 
de manera adecuada: en las dosis correctas, durante 
el tiempo necesario y al menor costo posible para 
los pacientes y la comunidad. La automedicación, la 
prescripción excesiva y el abandono del tratamiento 
son ejemplos de un uso irracional que no solo com-
promete la salud individual, sino que también gene-
ra excedentes de medicamentos que, con frecuencia, 
terminan como residuos mal manejados.
En México, la automedicación es una práctica preo-
cupante. En un estudio reciente se reveló que el 79% 
de la población recurre a esta práctica (Velasco-Es-
pinal y colaboradores 2024), lo que incrementa el 
uso excesivo de medicamentos, además de generar 
un volumen considerable de sobrantes en los hoga-
res. Este problema se agrava aún más por la falta de 
información como desechar adecuadamente estos 
productos en las casas, lo que lleva a desecharlos en 
la basura general o directo al drenaje. En los hospi-
tales, la situación no mejora, ya que, muchos medi-
camentos son desechados directamente en los siste-
mas de drenaje municipal sin el tratamiento previo. 
Aunque algunos hospitales cuentan con plantas de 
tratamiento de aguas residuales, estas solo reducen 
parcialmente las concentraciones de fármacos, per-
mitiendo que residuos signifi cativos lleguen a los 
ecosistemas (Castro-Pastrana y otros, 2021).
Por lo que la contaminación ambiental por fárma-
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cos no es solo consecuencia de un uso excesivo o 
incorrecto de medicamentos en casa, sino que in-
cluye otras vías que incrementan su impacto sobre 
todos los ecosistemas. También se ha reportado que 
hay eliminación de los residuos farmacéuticos por 
derrames durante su fabricación, sin olvidar la ex-
creción de sustancias activas por medio de la orina y 
las heces por los tratamientos en los seres humanos 
y animales (Vicentin, Ferreiros y Magnati, 2020). 
Todas estas rutas contribuyen signifi cativamente a 
la acumulación de compuestos farmacéuticos en el 
entorno, intensifi cando los riesgos para la biodiver-
sidad y la salud pública.
En este contexto, los medicamentos se consideran 
contaminantes emergentes, un término que se refi e-
re a sustancias químicas que, aunque aún no están 
completamente estudiadas o reguladas, representan 
un riesgo potencialmente signifi cativo para la salud 
humana y el medio ambiente debido a su persis-
tencia y toxicidad (Vicentin, Ferreiros, y Magnati, 
2020). 
Lamentablemente, los residuos farmacéuticos acti-
vos se encuentran actualmente en las aguas de todo 
el mundo, se reportó paracetamol en ríos de 104 
países evidenciando la presencia de estos residuos 
en sitios tan remotos como la Antártida (Wilkin-
son, y otros, 2022). Otros residuos farmacológicos, 
reportados en los ríos del mundo fueron: atenolol, 
carbamazepina, cetirizina, gabapentina, lidocaína, 
citalopram, naproxeno, sitagliptina, trimetoprima, 
sulfametoxazol y metformina. En nuestro país, se 
han hallado altas concentraciones de analgésicos 
como paracetamol, ibuprofeno, naproxeno y keto-
rolaco; antiinfl amatorios esteroideos como la dexa-
metasona; antiácidos inhibidores de la bomba de 
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protones como omeprazol y esomeprazol. Además, 
se ha identifi cado la presencia de analgésicos, be-
ta-bloqueadores, hormonales, hipolipemiantes y 
antibióticos en las aguas superfi ciales y subterrá-
neas de regiones de la zona central de México (Cas-
tro-Pastrana, y otros, 2021).
Además, debe considerarse la capacidad de algunos 
fármacos, como ciertos antibióticos, para degra-
darse bajo las condiciones del medio natural, o su 
tendencia a depositarse y acumularse en medios só-
lidos, como los suelos y los lodos, que además pue-
den ser utilizados como fertilizantes en la agricultu-
ra y, por lo tanto, formar parte de los alimentos, esto 
se le conoce como bioacumulación (Alzola-Andrés, 
y otros, 2024).
También se han reportado altas concentraciones de 
diversos fármacos en animales acuáticos, especial-
mente en peces de distintas especies, en los que se 
ha identifi cado una acumulación signifi cativa de an-
tidepresivos y antibióticos, aunque también se han 
reportado otros grupos farmacológicos, como anti-
histamínicos, analgésicos y vasodilatadores (Miller, 
Bury, Owen, MacRae, y Barron, 2018). Dado que 
la toxicidad de los fármacos depende de las concen-
traciones alcanzadas en un organismo, podemos su-
poner que niveles sufi cientemente elevados en los 
peces puedan resultar tóxicos e incluso letales.
 Incluso, se ha demostrado que concentraciones 
bajas de ciertos fármacos pueden provocar altera-
ciones genéticas (Saguí, 2022) a diferentes organis-
mos, ejemplo alteraciones hormonales en diversas 
especies de peces causadas por la presencia de fár-
macos hormonales en el agua, impactando de ma-
nera negativa su capacidad reproductiva, entre las 
principales afectaciones destacan problemas en la 
diferenciación y maduración sexual, cambios en 
las funciones metabólicas de los peces (Manzolillo, 
2021).
Si bien es cierto que las concentraciones actuales de 
fármacos encontradas en las aguas no se consideran 
tóxicas para los seres humanos, la acumulación de 

estos residuos farmacológicos en el ambiente puede 
tener consecuencias a largo plazo. Estos compues-
tos están presentes en la cadena alimentaria y en el 
agua potable, lo que plantea un riesgo potencial para 
la salud humana. 
Por otro lado, una de las consecuencias más alar-
mantes es el desarrollo de resistencia bacteriana, 
la presencia de antibióticos en el medio ambiente 
fomenta la adaptación de las bacterias presentes en 
estos ecosistemas, acelerando la aparición y propa-
gación de cepas resistentes a estos medicamentos 
(Manzolillo, 2021). Actualmente, las infecciones 
causadas por bacterias multirresistentes representan 
un desafío, comprometiendo el tratamiento efecti-
vo de enfermedades infecciosas y disminuyendo la 
efi cacia de los antibióticos disponibles. Ante esta 
problemática, se hace evidente la urgente necesidad 
de promover prácticas más responsables en el uso, 
manejo y disposición de los medicamentos de ma-
nera efectiva. Aunque en México, la regulación del 
desecho de fármacos está contemplada en diversas 
leyes y normas, destacando la Ley General para la 
Prevención y Gestión Integral de los Residuos, se 
observó que no han sido efi cientes, por lo que en 
2008 se creó el Sistema Nacional de Gestión de Re-
siduos de Envases y Medicamentos (SINGREM), 
un programa sin fi nes de lucro dedicado a la reco-
lección y destrucción de medicamentos, fi nanciado 
por la propia industria farmacéutica. Actualmente, 
SINGREM ha colocado 4,700 contenedores en 25 
estados del país que permiten la recolección de me-
dicamentos, con la fi nalidad de que se destruyan a 
través de incineración o coprocesamiento para la ge-
neración de energía en la industria cementera (Aedo, 
Figueiredo, González, Mampasso, y Pinzón, 2023). 
Aunque el crecimiento de SINGREM a lo largo de 
los años ha sido evidente, actualmente cubre el 50% 
de la población mexicana y, desafortunadamente, el 
99% de la población desconoce su existencia (Ve-
lasco-Espinal, y otros, 2024).
En conclusión, la clave para mitigar el impacto 
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ambiental de los medicamentos radica en un uso 
responsable y consciente por parte de todos. Los 
médicos deben realizar prescripciones bien funda-
mentadas, la población debe evitar la automedica-
ción, y es necesario fortalecer el conocimiento sobre 
la disposición adecuada de los medicamentos so-
brantes o caducos. Además, la industria farmacéuti-
ca debe apoyar y fortalecer las entidades encargadas 
de la correcta disposición fi nal de estos medicamen-
tos. Solo a través de este enfoque integral podremos 
reducir la contaminación de nuestros ecosistemas y 
proteger tanto la salud humana como la biodiversi-
dad.
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